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LA MODA.
REVISTA SEM AN AL D B  L IT E R A T U R A , T E A T R O S GOSTUMB AS.

Esto poriádicosa publica todos los Do­
mingos. Eu el número l . “ de cada mes se 
repiirten cuatro láminas, representando,

unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc-, ó  bien lindos dibujos de tapice­

ría 6  de Crooliét. Precio do la suBcricion 
9 reales al mes, lo mieaio en Cádiz que en 
los demás puntos de la península.

SUMARIO. =  Teaíro del Balón, por J). Fran­
cisco Flores Arenas. =  ¡No hay gaditanas! 
por D. Sebastian de Mohellan. =  Cániico á 
la Virgen.= L a  casa de Rocaforte. Novela 
original por Doña Felicitas Asin de Carri­
llo. =  Correspondencia. — Geroglífico.

TEATRO DEL BALON.

El R elámpago.— E l D iablo ex el fodee.
Z arcetas en tres actos.

Según se dice de público el Principal se ha­
lla ahora atravesando una de sus habituales 
crisis; pero crisis tal que parece ha dado al 
traste con el orden de cosas allí existente, sin 
que hayan sido poderosas para salvarle de su 
ruina las pa3'asadas soeces é indecentes de D. 
Crispin. La situación zarzuelesca creada allí 
eu la última Pascua se ha hundido en fango, 
como era natural jmesto que en fango se me­
tió, }' se ha hundido bailando el vito y cantan­
do el buñuelo. La función que precedió á su 
agonía terminó á la una de la noche; hora fa­
tídica, hora de horripilante melodrama, hora 
cu la cual salen de sus guaridas y escondrijos 
los espectros aterradores y las sombras no ven­
gadas. Estos espectros y estas sombras eran 
el buen gusto, el decoro escénico, la moral pú­
blica y  eí respeto al pudor, asesinados sin pie­
dad eu aras del interés.

Pero apartemos la '̂ista de este hediondo es­
pectáculo, y digamos algo del otro teatro, del 
humilde y poco mimado Balón, donde no se 
prodigan las flores, doude no alcanzan nunca 
las coronas de oro; pero donde en cambio no 
penetra la mortífera influencia de los claques, 
que acaban siempre por matar á las empresas 

MATO.

tarde ó temprano, y donde un público de bue­
na fé aplaude ó no según sus propias impre­
siones, pero sin pretender por eso hacer creer 
á nadie que los artistas á quienes aplaude son 
émulos en lo.dramático de la Ristori ni eu lo 
lírico de la Alboui ni de la Gazzaniga. Posee, 
cuando menos, la virtud de la modestia y de 
la falta de pretensiones, y esta virtud se co­
munica frecuentemente á sus artistas.

En este teatro, pues, se han puesto recien­
temente eu escena dos zarzuelas, ambas nue­
vas en Cádiz, y de las cuales vamos á ocupar- 
ríos, no en el orden en que se han egecutado, 
sino en el orden en que nosotros las hemos 
visto.

E l relámpago no es ni mas ni menos que E l 
fuego del cielo, drama años ha traducido y 
años lia egecutado aquí, como en todas partes. 
E l Sr. Camprodon no ha tenido, por tanto, 
que calentarse mucho la cabeza, y ha hecho 
muy bien. Ha escrito antes de ahora drama.H 
originales que le han dado honra y provecho, 
pero que ya no le dan ni una cósa ni otra, 
porque no se egccutan, especialmente en las 
provincias. ¿Quién se los representaría? La 
zarzuela se ha tragado al drama, y el actor tí­
mido ó concienzudo que no se arroja lioy á 
echar su copla ó á soltar aunque sea un re­
buzno en una pieza concertante, ese puede es­
tar seguro de que no hallará quien lo ajuste ni 
por media docena de reales. Este autor, co­
mo otros muchos, se ha lanzado al fácil y úti­
lísimo camino de los arreglos, producto de uno 
de los cuales es, como llevamos diclio. E l re­
lámpago.

La música de esta zarzuela es muy agradable 
en lo general, pero las verdaderas piezas no 
bastarían para levantarla á no ser por los coros 
de los negritos, que con sus tangos, sus so- 
jnmpas y sus gesticulaciones liacen rcir gran­
demente y entretienen al público, al que, co­
mo es natural, agrada en estremo la ori'^iua-
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lidad característica de aquellos cantos y de 
aquellos bailes tan mímicos y tan graciosa­
mente estravagantes. Bien egecutados, han 
sido siempre muy aplaudidos, logrando loa 
mas de ellos los honores de la repetición.

¿Y qué diremos de su desempeño? Que en 
la parte cantada escedió del regular; pero que 
en la dramática sucedió lo que es preciso que 
suceda siempre aquí y en todas partes á las 
zarzuelas, porque el mal está en la organiza­
ción misma del espectáculo. En este punto es 
indispensable cciTar los ojos y pasar por todo, 
mediano con malo; pero siempre establecien­
do la diferencia que existe entre resignarse á 
lo que se nos puede dar y aparecer altamente 
satisfechos de lo que se tiene; entre decir que 
un cantante no educado ni con medios para 
actor merece cierta indulgencia, so pena de 
pedir gollerías, y  proclamar á esos mismos 
cantantes, dado el supuesto de que en efecto 
canten, como eminentes, distinguidos, reco­
mendables, ó cuando menos simpáticos ar­
tistas.

El éxito do esta zarzuela, como ya hemos 
apuntado, ha sido en estrerao satisfactorio, 
])uesto que ha producido algunos llenos y mu­
chos aplausos, siendo de esperar que le estén 
reservados no pocos mas.

La scgimda de las zarzuelas es la titulada; 
E l diablo en el poder, que nos ha parecido va­
ler en todos conceptos muellísimo menos que 
In otra. Lo no poco que dió que hablar en 
Aladrid cuando su estreno debióse sin duda 
á la importaocia no merecida que le dieron 
prohibiciones poco prudentes y mal medita­
das; pero que por fortuna duraron poquísimo 
tiempo, con lo cual, privada la zarzuela de 
este aliciente que eu sí no tenia, apareció tal 
cual era, es decir, demasiado simple para po­
der ser ofensiva, así como demasiado vulgar 
para ser en ningún repertorio otra cosa que 
una zarzuela de esas de munición cantable.

Tampoco en esta se ha cuidado el autor de 
diccurrir un argumento. ¿iCo es mucho mas 
fiícil y  meuos fatigoso el apoderarse de uno 
figeuo cuando mercantilmente produce lo mis­
ino? Esta vez le toco el despojo á La parí du 
(Hable, ópera francesa.

Supónese la acción en tiempo de Felipe V., 
y esta es una de las i-ariaciones hechas en la 
zarzuela española. N o hay que decir, pues se 
tr.ita de esta época, que ha de figurar en pri­
mer tém iiio la célebre María Ana de Tremoi- 
lic-, viuda del príncipe Flavio Orsini, y que 
en la historia del primer Borbon de España es 
conocida con el nombre de princesa de los Ur­
sinos. Esta camarera mayor, favorita de la 
reina Mana Luisa de Saboya á quien domi­

naba, y  por su intermedio al rey, aparece muy 
formalmente ocupada en tratar el casamiento 
de la hija del ministro conde de Montellano 
con el embajador de Francia Aubigui, y  esto 
porque era cómplice suyo en el empeño de so­
meter al rey Felipe á la influencia dominadora 
de su augusto abuelo Luis X IV , cosa que el 
no menos augusto nieto rehuia. Las cartas 
dirigidas por el monarca francés á su agente 
femenino en Madrid, constituían las pruebas 
fehacientes de esta trama, y la princesa, con 
una candidez digna de una niña de aldea, en­
trega los dichos documentos á Aubigni, quien 
no meuos tonto que ella los esconde debajo 
del tercer ladrillo de su cuarto. Nosotros ten- 
driaraos curiosidad de ver el plano topográfico 
del cuarto del embajador para calcular ia po­
sición de aquel tercer ladrillo. M  mas pintado 
le damos el que lo a '̂erigüe.

Estas conferencias diplomáticas y estos se­
cretos de estado se trataban, no en ninguna 
cámara reservada, sino en el patio de un con­
vento de monjas, y sentadas las altas partes 
contratantes debajo de un iírbol, en cuyas ra­
mas se había encaramado, no á cojer nidos si­
no á cojer un pañuelo, D. Antonio de Ubüla, 
mozo listo, ambicioso, sin una peseta, pero con 
una gran dosis de osadía, no menos que de 
amor á la hija del conde de Montellano, edii- 
canda pollita de aquel convento.

Valiéndose de una treta aventurada logra 
Ubilla levantar el famoso tercer ladrillo y apo­
derarse de las no menos famosas cartas, con 
las cuales tiene en continuo jaque á la prin­
cesa, mientras por otros medios logra intro­
ducirse con el rey, alcanzando de el que des­
tituya y haga salir desterrado al ministro su 
futuro suegro. N o para aquí, sino que pre­
tende sustituírsele en el ministerio, lo que al 
fin cons:gue con la ayuda de la princesa, ven­
cida de ia generosidad con que le devuelve 
las cartas. Por ría de adehala se le da tam­
bién un título y la mano de Elisa.

Pero se nos preguntará: ¿y el diablo que da 
nombre á la zarzuela?

Ese diablo es el mismo Ubilla que se finge 
tal para embromar al conde del Sauce, perso- 
nage tonto y puramente episódico, no menos 
que lo es Enriqueta de Ubilla, hermana del 
primero y  novia dol segundó. Es un diablo 
ti-aido por los cabellos y que solo sirve para 
hacer llamativo el título de la zarzuela.

Toda ella está empedrada de términos per­
tenecientes á la actual gerigonza política. Se 
tropieza á cada paso con crisis y con situación, 
y con programas, pero nunca se tropieza ni con 
ia verdad histórica ni con las costumbres de 
aquella época. A
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poco mas o menosLa música viene á valer 
lo que el argumento.

La egecucion no mala. Los aplausos regu­
lares. La canción cantada por el Sr. Pastor 
fue repetida.

Fiiancisco F lores A renas.

¡NO H A Y  GADITANAS!

Erase la fiesta de un pueblo.
Y  como el alcalde preguntase al cura si te­

nia preparado sermón, y este le contestase que 
no, irritóse el alcalde; y  encarándose con el 
cura, le dijo:

— Pues señor mió, la misa va á emprenci- 
piar: la gente tié p̂  icision de oir las preces de 
su santo patrono; conque encompóngaselas 
como puea, que la cosa no es pá ejarse asi 
como cuerda de ajustisiao.

Dicho lo cual, fue á sentarse en su sitio.
El cura, que de lerdo nada tenia, y que pa­

ra tales apuros se pintaba solo, (era de Cbi- 
claiia) dijo para su capote:— ¿Sermón queréis? 
pues sermón habrá; y dirigiéndose al pulpito, 
púsose acto continuo en oración, y arreglóse 
del mejor modo posible para principiar sus 
alabanzas.

Y  así fue.
Aun no babria trascurrido un rato, cuando 

levantándose sobre el pulpito y estendiendo 
los brazos cuan largos eran....

— Miradlo, miradlo, esclamó dirigiéndose á 
su auditorio; mirad á vuestro santo patrono 
como parece prestar atención n vuestras sú­
plicas: como parece acojer vuestras oraciones 
con el amor de uu verdadero padre, con el 
cariño de una persona de vuestra familia.

Ya el año pasado os esplique una por una 
todas sus virtudes; uno por uno todos sus mi­
lagros: y  como de entonces acá, no ha vuelto 
á hacer ninguno, doy fin á mi sermón, ase­
gurándoos con todami fé, que si hace alguuo, 
tiempo me ha de faltar para contároslo,

Y descendiendo de la tribuna, dejó á pú­
blico y  alcalde pasmado con su elocuencia, ó 
por lo menos aturdido con su impavidez, que 
no otra cosa podia inspirar, rasgo arrancado 
de tal manera por tan perentoria necesidad.

¿Y á qué viene esto? me diréis.
A  qué viene?
A  pelo, como decirse suele; puesto que ha­

ciendo tres dias estoy en Cádiz, habéis dicho 
ni mas ni menos lo que el cura del santo.

Amigas nuestras: recordáis unas Revistas de 
Madrid que nos escribía y á veces dedicaba

un señor Mobellan, y las cuales acojiamos con 
sobrada, sobradísima indulgencia? ¿Sí? ])’aes 
habéis de saber, que habiéndolas suspendido 
por la tontería de viajar, nada hemos sabido 
de él, cosa que nos tiene sin cuidado; aunque 
sin embargo, si vuelve á escribirlas, ya os lo 
diremos, á fin de ijue volváis á dignaros re­
pasar sus mal compajinadas fruslerías.

Lo veis? olvidado, olvidado, y nada menos 
que por vosotras; por vosotras, ángeles dol pa­
raíso, capaces de endulzar cou vuestro encan­
to las mas amargas corrientes de la vida.

Flcjias, por inmortalizarse, pegó fuego al 
templo de Apolo en Delfos: condenóselc á te­
ner eternamente suspendido un monte sobre 
la cabeza, amenazando aplastarle: ¡feliz yo, 
si como Fiejias, pudiese al sufrir su tormen­
to, beber la trauquilidad en el purísimo ciclo 
de vuestros ojos! que diclia mayor no me fue­
ra dable hallar, ni aun en el cielo clcl paraíso.

Ali! • pero vosotras sois ingratas; sois trai­
doras, como todo aquello que tiene por com- 
plemeuto la hermosura.

Orfeo perdió á Euridicc.
y  BU cabeza errante de mar en mar, de rio 

en rio, gritaba todavía en la orilla de Lesbos 
con desesperada agonía.

¡Ah miseram Euridyeen, ánima 
fugiente vocavat!

Y o aun no os había perdido.
l'ero mi alma, errante de pueblo en pue­

blo, de mar eu mar, detiénese por fin en las 
orillas de vuestras aguas; y  alzando su vuelo os 
grita con amorosa ilusión:

Ah gaditanas mías! mi espíritu ansioso os 
reclama: venid á mí.

Silencio por todas partes.
Los ecos de la ciudad no responden: el mar 

calla; los espacios reposan! Santo Dios; será 
que las bijas de Leviatan habrán destrozado 
sus velos y abandonado el nido de sus amores?

N o entremos, no.
Los cautivos de Israel no bailan otro me­

dio de dar á conocer su dolor en Babilonia, 
que colgando de los sauces de sus riberas las 
arpas y los salterios con que un dia cantaban 
en los desiertos las glorias do su señor.

Cautiva tú, pobre alma, en las cárceles de 
estas hermosas, nada te resta ya: sal de su 
recinto ycuelga lejos do él ese encanto, sueño 
un rlia do tu amor: las tlichas que se sueñan, 
siempre en los desengaños se las realiza con 
lágrimas.

Adan y Eva no tuvieron esperanza hasta 
que lloraron: es preciso en este mundo la des­
dicha para saber la felicidad que se pierde.

Y  es que yo la he perdido por completo.
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Apenas pisé vuestros mares, mi alma se es­
tremeció.

Miré al ciclo: las estrellas brillaban con sua­
ves y para mí desconocidos destellos.

Así miran las vírgenes, me dije: asi deben 
de mirar ellas.

Y miré al espacio.
Las brisas murmuraban cantares de suaví­

sima ternura.
Así sonríen las hadas, murmuré: así deben 

sonreír ellas.
Y me fijé en el mar.
Las ondas se rizaban con voluptuosas on­

dulaciones: la luna rielaba sobre la estela de 
las aguas como diciendo; hé ahí el camino de 
tu esperanza: yo bendije á la luna: las ondas 
murmuraron un suspiro: así suspiran ellas, 
esclamé; y sin ser dueño de mí, adoré en si­
lencio en brisas, ondas y  estrellas, la gracia, 
la pureza y  el encanto de vuestra noble her­
mosura.

Poco después todo era huido.
El sol brillaba ya en el firmamento; las on­

das no gemian: las estrellas no fulguraban; el 
espectáculo, sin embargo, era para mí de un 
encanto sobrenatural.

¡Estaba frente de Cádiz!
Es decir, frente á mis sueños, frente á mi 

gloria, frente á mi constante ilusión.
Los elegidos de Dios, cayeron de hinojos 

al divisar de lejos la ciudad prometida, que 
cual cariñosa madre parecia estender sus bra­
zos para estrecharlos en su seno.

Sin contarme entre ellos, no sé lo que hu­
biera hecho á estar solo, al divisar entre las 
aguas la sultana de los mares, elevando hácia 
los cielos los blanquecinos brazos de su re­
ligión.

Feliz ciudad aquella, que con lo primero 
que sorprende al caminante es con las sagra­
das cúpulas de sus templos, que parece le gri­
tan desde lejos:

n Ese lugar donde apuntamos, es á donde se 
elevan las miradas de estos habitantes: no en­
tres en su recinto, si has de violar las profun­
das tradiciones de sus mayores.»

Y  ahí donde yo miraré, voluptuosa y encan­
tada ondina; ahí donde yo miraré; que siem­
pre fué la rebgion el bálsamo déla desventura 
humana.

Ŷ a estoy frente á Cádiz.
Ali! no fué Eneas tan feliz al ver salir á 

Anio el monarca con mitra y vírente lauro á 
recibirlo, como yo al ver llegar hácia mi em­
barcación en los prosaicos lanehones del puer- 
to, al gallardo marinero que debía conducirme, 
no al pueblo santo del fatídico Apolo como á 
Eneas, sino á la ciudad por escelencia, también

santa y fatídica; si bien santa por sus virtu­
des; fatídica por sus galanuras.

Anquises, al contemplar desde su nave un 
pueblo griego, en cuyos prados rumiaban tran­
quilamente cuatro frisones, blancos como la 
nieve, esclama:

»Este ganado que libre rumia, es señal de 
guerra: aprestemos nuestros corceles para el 
combate."

Pei’O después, viéndolos sujetos á im carro, 
esclama:

«Signo es de paz.»
Y  acto eoutiuuo, implorando cl auxilio de 

Palas, penetra en el hospitalario albergue, se­
guido de sus numerosas falanges.

Yo, mas temeroso que Anquises, al ver de 
lejos las babilónicas murallas de la ciudad, 
esclamo:

«Fuerza es volverse.

Pero al contemplar sobre ellas algunos ni­
ños retozando, murmuro:

Signo es de paz.

Ŷ encomendándome á las Gracias, penetro 
tranquilo en su misteriosa mansión.

Pero ¡oh desdicha humana!
Las horas, los dias se deslizan y ni unos 

ojos me han iluminado, ni unos labios me han 
respondido: ¡no hay gaditanas! Venus se las 
ha llevado para poblar sus mansiones de 
cristal.

¡No hay gaditanas!
Feliz Colon, que aun le fué dado gritar: ¡Lé 

ahí la tierra!
Y’o he cruzado los mares, he corrido en pos 

de la ciudad de las dichas, he llegado á ella v 
como las sombras de Macbet, se han estinguí- 
do, apenas mi mano se ha posado sobre ellas!

¡No hay gaditanas!
Sin emliargo, yo las buscaré, aun cuando 

para ello tuviera que descender á las mansio- 
nes donde Venus ha debido convertirlas en 
ondinas: yo bajaré, y  si las hallo, prometo con 
toda mi alma consagrarla.? algunos cantares, 
con mas amor, que el caudillo teucro á la her­
mosa Dido, cuando protegido por Télus y Ju­
no, la consagra en medio de hórrida tempes­
tad, los arrebatados latidos de su corazón.

Cádiz 21 Mayo 1858.

S e b a s t i a i t  d e  MOBELLAN.
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OANTIGO A LA VIRGEN.

¡Salve, laKeina del celeste coro! 
¡Salve, la fuente de salud y  vida! 
¡Fúlgida rosa de fragancia eterna! 

Cándida Virgen!

¡Salve, la esposa del Señor ungida!
¡La dulce madre del Cordero amante! 
¡La triste viuda del Golgota santo!

Casta María.

Vistióte el sol con rubicundo fuego, 
Aureo coturno te calzó la luna,
Y  mil estrellas en tu frente trazan

Blanca aureola.

Himnos el cielo de alabanza entona, 
Himnos el mundo que su luz te aclama; 
Nubes de aroma del altar se elevan 

T  á tu pié suben.

Sales airosa del gallardo manto 
Que el dulce arcángel presuroso lleva,
Y  del querube las doradas alas

Forman tu trono.

Olí! ¡cuán hermosa do fulgor vestida 
Bajas al alma del que sufre y  llora, 
Blanca azucena del jardín eterno,

Luz inefable!

Cuando bañaba mi megilla el llanto, 
Cuando cerrados á la luz mis ojos, 
Eenombro, vida, porvenir y  amores 

Diera al olvido;

Cuando corriendo tras mentida lumbre 
Que dulce vida al corazón prestaba, 
Hallé tan solo al despertar gozosa 

Blanco sudario;

A  mí viniste cual veloz paloma 
Que el nido tiene dó el dolor acrece, 
Dulces ideas de tranquilos goces 

T ú  me inspiraste.

Yo TÍ el fantasma revolar fugace 
Llevando en pos el llanto y  la tristura; 
Dulce esperíuiza al corazón tragiste,

Y  ahno consuelo.

Entonces, Virgen, de mi lira triste 
Himnos brotaron de esperanza y  vida,
Y  alcé mi voz á celebrar tu gloria

Lejos del mundo.

Aquí ni ruido ni profanas voces 
Turban, Señora, mi tranquilo canto;
Todo es silencio, soledad y  calma.

¡Gloria á María!

,CA

Fu i

S  r.

Aquí, Señor, del Hacedor supremo 
Conoce el hombro la potente mano; 
Aqlií, Señor, elevaré mis preces,

Flor solitaria.

eo ¡̂Salve, la Eeina del celeste coro! 
j¡Salve, la fuente de salud y  vida! 
(¡Fúlgida rosa de fragancia eterna! 

¡Cándida Virgen!

¡Salve, la esposa del Señor ungida! 
¡Salve, la madre del Cordero amante! 
La triste viuda del Golgota santo! 

¡Casta María!

L.\ DE ROCAFORTE.

NOVELA ORIGINAL
POB

FELICITAS ASIN DE CARRILLO.

{CONTINUACIOX.)

«Padre mio: puesto que no me dejais cum­
plir lo que la conciencia y el mas puro senti­
miento me imponian, he determinado separar­
me de un mundo en el cual no puede haber 
felicidad para mí. Perdonadme y recibid el úl­
timo adiós de vuestra hija— Casilda."

— Jli hermano tiene la culpa! dijo aquel des­
venturado padre y cayo sin sentido.

Entre tanto dos labradores del pueblo de 
Liedena que iban á sus faenas, al pasar por el 
Puente del Diablo encontraron un vestido de 
mujer y un manto con un papel encima que 
decia; Casilda Navarro se despide del mundo 
en el i-io Irati. Rogad á Dios por ella!

III.

Quince dias habian trascurrido desde los 
acontecimientos que anteceden, y Sangüesa, 
que desde la inundación parecia cubierta de 
luto y herida de muerte, daba por primera vez 
algunas señales de vida. Los balcones de las 
pocas casas que habian quedado subsistentes, 
estaban engalanados con vistosas colgaduras, 
y  un repique general de campanas anunciaba 
algún acontecimiento notable. Las tropas acan­
tonadas en la ciudad habian formado á la sali­
da del puente, sobre el cual se agrupaban nu­
merosos vecinos. De allí á poco se vio venir 
á lo lejos una gran cabalgata compuesta del 
virey que llegaba con toda su familia.
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Este viajo teuia varios o’ojetos, siendo los 
principales el cumplimiento de una promesa 
que á Sta. Agueda de llocaforte liabia hecho 
la vii-eina y  el de querer enterarse por sí mis­
mo' el virey de los estragos causados por la 
inundación, como asimismo del eminente ser­
vicio prestado por el joven Jimeno, cuya fama 
había llegado n traspasar los muros de Pam­
plona. Sabíase ya cu todas partes su valeroso 
comportamiento, su amor por la hermosa Ca­
silda, la desaparición de esta, originada por la 
ingrata negativa del orgulloso Navarro, cuya 
conducta contrastaba tanto con la del virtuoso 
sacerdote su hermano. Finalmente, las des­
gracias de Jimeno le habían hecho simpático 
para todo el mmrdo, y  el virey de Navarra que­
ría conocerle.

Así, pues, lo primero que hizo este, después 
de haber descansado nri dia, fiié dirigirse á 
Rocaforte con toda su familia, compuesta de 
su esposa, de Elena su hija única, y de su so­
brina la tierna y delicada Herminia. En Ro- 
caforte debían ver á Jimeno y cumplir con su 
cristiana promesa, celebrando una novena en 
honor de la santa. Esta solemnidad religiosa 
debía ser dirigida por el virtuoso cura Navar­
ro, el cual, avisado de antemano, esperaba á 
sus huéspedes después de haber adornado la 
iglesia y hechos los preparativos necesarios en 
su casa para recibirlos dignamente. Cuando 
se presentó el virey con las tres damas que iban 
con él y alguna otra pei’soua de su séquito, el 
sacerdote salió á recibirle. A l ver llegar á sus 
ilustres huéspedes,

— ^Perdonadme, señor, dijo al virey, que no 
haya ido á felicitaros por vuestra venida, con 
la cual honráis este rincón de nuestro paisj 
pero desde la desgracia ocurrida con la desapa­
rición de mi sobrina, apenas me atrevo á pre­
sentarme en público.

— Lo sé todo, contestó el virey, alargándo­
le la mano que el anciano estrechó con respe­
to. Me duele sobremanera esa desgracia, por­
que yo también conocía á la interesante Ca­
silda, que era la mejor amiga de mi Herminia. 
Siento también el infortunio de ese pobre jó- 
ven que creo vive con vos y quisiera conocerlo.

— Esa ha sido otra de las razones por la 
cual no pude ir á visitaros, repuso el buen cu­
ra; temía dejarle solo y que se entregase de­
masiado al esceso de su dolor.

— ¿Se encontraba tan poco conforme? ¿No 
habéis podido con vuestros sanos consejos ha­
cer que ese pobre joven tenga resignación, pa­
ra soportar su desgracia?

—Ab, señor! Jimeno ha estado ápuuto de 
volverse loco. Por espacio de ocho dias lo he 
creído así; en él no hacían impresión mis re­

flexiones porque no las oia. Ahora es diferen­
te; annque-algiina vez sienta accesos terribles, 
lo común es verle triste y apesadumbrado. En 
este caso me oye y mis palabras le hacen al­
gún bien; pero todavía no me atrevo á dejarle 
solo.

— Hacéis perfectamente; pero decidle que 
venga; quiero verle.

Esta conversación había pasado en un pe­
queño salón hasta el cual les condujo el cura. 
Éste salió en busca de Jimeno, y el virey que­
dó esperando con su familia.

Elena y Herminia eran dos jóvenes en es- 
tremo interesantes. La primera, un verdadero 
tipo oriental con sus grandes y negros ojos, 
su tez un tanto morena, sus rubicundos labios, 
sus largas trenzas de negros cabellos y su brio­
so y elegante talle. La segunda tenia una fi­
sonomía dulce y melancólica. Estaba preocu­
pada y triste.

La vireina era una señora entrada en años; 
finos modales revelaban su buena educación.

Los tres, especialmente Herminia, tenían 
grandes deseos de conocei' á Jimeno, y así lo 
habían manifestado en la conversación que 
acababan de tener.

— Pobre joven! dijo Elena. Cuánto habrá 
sufrido! Perder á una mujer que amaba tanto!

— Y una mujer como Casilda! repuso Her­
minia con las lágrimas en los ojos. Yo que la 
he tenido de compañera cuatro años en el co­
legio, puedo apreciarlo mucho que valia. Re­
cuerdo la última vez que nos vimos. Teníamos 
nuestras manos unidas, como lo estaban nues­
tras almas, y pensábamos en otras próximas 
entrevistas. Estaba muy bella y nada la afec­
taba mas que nuestra separación.

— ¿Quién diría, observó Elena, que había de 
tener un fin tan desgraciado?... Pero ya no tie­
ne remedio.

— Pobre Casilda! si ella estuviera....
— ¿Quién habla de Casilda? dijo en esto una 

voz que salía de un balcón que estaba cerrado.
Todos volvieron entonces sus ojos y repara­

ron en un joven que había permanecido oculto 
en un ángulo saliente del balcón sin que na­
die pudiese verlo, hasta que al oir pronunciar 
el nombre de Casilda, se enderezó rápidamen­
te y  empujando la puci'ta que él mismo había 
entornado, entró en el salón como fuera de sí.

— He oido hablar de Casilda, esclamó: ¿quién 
habla de ella? Dónde está? Ah! no es ella, no; 
añadió después de haber examinado con una 
sola ojeada á las tres mujeres, cuya sorpresa 
era grande. Luego sintiéndose abatido y sin 
fuerzas se dejó caer sobre un sillón ocultán­
dose el rostro con las manos.

E l virey le contempló en silencio.
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— Es él, dijo la vireina.
— Desgraciado! dijeron los demás.
Después de esta esclamaciou las dos jóvenes 

permanecieron en silencio; pero su vista no se 
separaba del joven, el cual á pesar de su dolor 
tenia una figura interesante y simpática.

Un instante después penetró en la estancia 
el cura Navarro que no Labia podido encon­
trar á Jimeuo en toda la casa, hasta que su 
vieja ama le dijo donde estaba. A l entrar re­
paró en él y esclamó.

— Aquí lo tenéis, señor.
— Me lo habia figurado, contestó el virey. 

Acercaos, joven, prosiguió dirigiéndose á Jí- 
meno; estáis delante de vuestro virey.. Tanto 
yo como estas señoras deseábamos veros.

El jóven se levantó como movido por un re­
sorte, y  haciendo un respetuoso saludo pro­
curó e-sensarse pronunciando algunas palabras.

— Perdonadme, dijo; el dolor me estravia y 
me hace aparecer como un insensato. De otra 
manera yo no hubiera faltado á la buena edu­
cación, al respeto que me merecen vuestras 
canas y  á las consideraciones que deben guar­
darse con las señoras.

— Sois un joven cumplido y  atento cuya 
suerte rae interesa, respondió el virey. Tem­
plad vuestro dolor y  consolaos.

— Consolarme! imposible! Vos no sabéis, se­
ñor, que yo amaba á un ángel, cuyo tesoro de 
bondad y liermosiu’a he perdido para siempre. 
Yo escucho su voz; me parece que me llama, 
y siu embargo, soy tan cobarde que estando en 
mi mano seguirla, todavía no lo he hecho....

— Eso es impropio do nn cristiano y de un 
hombre de corazón, hijo mió. Dios no ha to­
cado todavía con su dedo poderoso en el libro 
de vuestro destino, y no podéis por consiguien­
te atentar á una existencia que solo pertenece 
á vuestro criador. Vos necesitáis vivir para 
rogar por ella y para mostrar que no sois, co­
mo habéis dicho, un cobarde. La verdadera 
cobardía está en no saber soportar los dolores. 
Teneis además una patria á la cual pudierais 
ser útil y yo os reclamo en su nombre. ¿Que­
réis seguirme á Pamplona? Yo cuidaré de vos 
como pudiera hacerlo un buen padre.

-—Sois muy generoso, señor.
— Eutrarcis al serviciode vuestro rey. ¿Quién 

sabe si de este modo hallareis la muerte que 
buscáis, pero noble y gloriosa? Aceptáis?

— Acepto, respondió al fin el jóven después 
de haber meditado un instante.

En aquel momento la cortina de una alcoba 
que habia en el pequeño salón se movió lige­
ramente, como si la ondulación de un vestido 
de mujer hubiese rozadox n  ella comunicán­
dolo aquel movimiento.

— Son las tres, dijo la vireina que habia es­
tado hablando con el sacerdote, ínterin Her­
minia y Elena permanecieron silenciosas. Creo 
que pronto debe comenzar la novena: ¿no es 
cierto?

— Todo está preparado, contestó el cura; so­
lo se esperan vuestras órdenes, señora.

— En ese caso, vamos.
Todos fueron bajando y las dos jóvenes se 

quedaron un tanto rezagadas. Herminia es­
pecialmente iba tan pensativa y preocupada, 
que apenas reparó en su prima que la acom­
pañaba.

— ‘N’̂ amos, Herminia, le dijo Elena; ¿en qué 
piensas que no te coges de mi brazo? Apresu­
rémonos; la novena va ya á comenzarse.

Herminia se apoyó en el brazo de su prima 
y  esta prosiguió:

— Me afecta verle tan triste.
— No puedo olvidar á la pobre Casilda, y 

luego.... debo decirlo; me ha afectado mucho 
la desgracia de ese jóven, que sin duda la hu­
biera hecho feliz.

— Verdaderamente es digno de lástima; pe­
ro no pronuncies el nombre de Casilda. Ya sa­
bes el efecto que causa en él.

— Tienes razón; lo pronunciaremos en silcn- 
lencio mezclándolo con nuestras oraciones.

Atravcsab.an en esto un tránsito oscuro que 
conducía de la casa á la iglesia, y por el cual 
hablan pasado ya todas las personas que debían 
asistir á la función. Las dos jóvenes creyeron 
percibir el rumor de algunos pasos, volvieron 
la cabeza y distinguier'ou perfectamente un 
hombre desconocido cuya sombra se deslizó 
rápida y misteriosa por todo lo largo dcl pasa­
dizo. Herminia y Elena sintieron un impulso 
involuntario de terror, y aceleraron el paso en­
trando al fin en la iglesia que estaba brillante­
mente iluminada.

IV.
La novena de Sta. Agueda se celebró aquel 

día y  los restantes sin cosa notable que sea de 
contar. El virtuoso sacerdote exhortaba con­
tinuamente á Jimeuo para que se conformase 
con su suerte, procurando con sus santos con­
sejos que no le fuera tan sensible la jtérdida 
irremediable de Casilda. El pobre joven le es­
cuchaba silencioso, pero" no dejaba de hacer 
impresión en su ánimo aquel cariño con que 
le trataba el sacerdote. Cierto es que alguna 
vez se sintió tentado de cebar á correr y ar­
rojarse luego j)or el Puente del Diablo, pero 
le detuvo siempre la idea de la honda pena que 
habia de causar al generoso anciano, con lo 
cual desistió eompjctamente de aquellos pro­
yectos.
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Llegó al fin el ultimo dia de la novena. Ter­
minada esta solemnidad religiosa, todos se di­
rigieron al jardín de la casa donde debian to­
mar el chocolate para marchar en seguida. El 
jardin, aunque pequeño, estaba bien acondicio­
nado y el dia se ostentaba apacible y hermo­
so. Los arboles que todavía prestaban alguna 
sombra, las flores tardías que dejaban escapar 
sus agradables perfumes, el bonito mirador, 
desde el cual se descubría una porción consi­
derable de terreno, bañado por el rio Aragón 
que besaba los cimientos de la ciudad vecina, 
todos estos accidentes, estas vistas realzadas 
por loa rayos de un rico sol de invierno, ha­
cían que el alma se elevase á Dios reconocien­
do su inmensidad suprema. Añadid á esto la 
presencia de un anciano venerable con su tra- 
ge talar y sus blancos cabellos; un caballero 
de edad madura, cuyo espresivo semblante re­
velaban también la honradez; una madre cari­
ñosa: dos jóvenes, casi dos niñas, que liabla- 
ban cu voz baja apoyándose la una cariñosa­
mente en el brazo de la otra, y  hallareis un 
cuadro tan encantador como sencillo.

Nos olvidábamos de otra persona, de Jime- 
no. El pobre joven parecía mas triste que nuu- 
ca. Todo para él pasaba desapercibido, porque 
todo le era indiferente. Alejado del grupo que 
antes hemos descrito, solamente pensaba en 
que dentro de pocos momentos debia partir de 
aquella casa querida donde antes había visto 
cien veces á su adorada Casilda, y donde un 
poco mas tarde llegó á recibir del cura Na­
varro tantos consuelos y tantas pruebas de ca­
riño y paternal solicitud. Aquella casa y aque­
llos sitios envolvían para él los mas suaves y 
mágicos eucautos. ¡Había vertido tantas lá­
grimas en aquella comarca solitaria! Subido 
en estos momentos en el pequeño mirador, sus 
ojos se fijaban en Sangüesa y en el camino dcl 
Ausella.

fSe continuará.)

C O R R E S P O N D E N C I A .

Sr. Don B. L .; Granada—'SX dia 10 del corrioiite se 
lo dupliró el número dcl 2 que reclauialia.

Sra. D i  Ü-. Y - de N .: 0 /'e«se.— Queda tomada nota 
do su suacriciou por 3 meses, desde 1? do Mayo.

Sr. Dou J. A -: -Vadrít?.— Id., id.
Sra. D ? C. P .: FaZ/arfvZd?.— Habiendo avisado el 

corresponsal de esa, que liabia V . renovado su suscri- 
ciou por 3 meses desde 19 de Abril se hizo el asiento 
correspo a diento. Atora remite V , 57 B e llo s  do c o r -  
reos importe de otros 3 meses, y  queda V . suscrita 
hasta fin do Octubre.

Sra. D9 A .B . de A .: Oeicdo.— Se lo lia remitido el 
patrón que reclamaba.

Sr. Don J. B .: S. íeraaHÍo.— La música y  figuras 
dcl baile que V . pide no existo.

Sr. Don J. P.; Vich.— E s do conformidad el conté* 
nido de la suya del 8 del actual.

Loa Sres. suscritores á L i  Moda que, terminando 
su abono al fin del presente mes, y cuya lista se pone 
d contÍDuaoion, quieran seguir recibiendo el periódi­
co, pueden remitir el importe de un trimestre en se­
llos de correos, ó libranzas de toaoreiía, ó dar aviso 
por conducto de los corresponsales.
Sr. Don F . M .; Málaga. 

2 suscricioties.
„  „  A . A .: lleuda.

Sra. D i  h . A . do S-: M a­
drid.

„  D . F .: Madrid.
„  C. G-: Sevilla. 
„  L . G.: id.
„  A .V .y B .: id.
„  A .B .y M .:M u k .  
„  C. M .; Vieh.
„  C. J-: Chiclana. 
„  C. V .; Villamaa-. 

tin.
„  A . A .: Benazque. 
„  F . E .y D .;A ]c a -  

lúdelos Gazulcs. 
Sr. Don G. M . y C.: A l­

mería.

Sr.Don P . L .; Segura du 
León.

„  ,, P. de las H .: Gi-

ii"
ion.
i. M . y  G .: Sa­

lamanca.
,, „  M .C .M . Alhama.
„  „  J. G . C.-. id.
„  „  J .M .: Mezquita.
„  „  S. G. C.: Haro.
,, „  L. M .; Oviedo.

Sra. D9 A . A .: Toledo.
del C. K.:
D 9 J. G.: 
de B.: 
de A .: 
d elC .M .: 
D -lE .O .d e M .: id. 
ds S.; id.

S o lu ció n  del geroglifico  anterior.

Las ciencias siemjjre son atendidas por los 
reyes.

E D IT O E  BE 3PO N SAB LB ;

DON L Á Z A llO  ESTItUCH Y FERNANDEZ.

C A D IZ : 1858.— Imprenta de la llevista Médica á 
cargo de D . Juan Bautista do Gaona, plaza de la 

Constituciou, núm. 11.

o n

£0s p

SI

Ayuntamiento de Madrid




